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PKECIOS DE IHSERCION. 

Linea Je anuncios á medio real.-—Avisos nfi-
cíales, comunicados, etc., á jtrecios convenc.imia-
les V móili'íos. 

El nuevo microscopio es -
*lá en Murcia, y se expen-

pasacio ' " ' i "^^ . .^"<§^^^TrFr^^ ^^^' 

Mafnna, 1090̂ " lopiabita^fes^lH«r-
ciü, podrán k^ter^^ perásnaltil^tó de 
esta novedad útil y recreativíj, la única 
que hace fortuna en este tiempo, y de 
lo cual la prensa extranjera se ha ocu
pado, ponderando y elogiando como se 
merece esta nueva invención. 

¿Quién no toma precauciones para 
Leber agua? 

En una simple gota, se von multitud 
de viches con este microscopio que cues
ta DOCE reales, y que es indispensable 
é higiénico en toda casa de familia. 

EL NOTICIERO. 

Muévenos á trazar estos razgos, 

je que emplea ntíéstro Wumpt 
compañero «El Comercio» .«©.íél 
instructivo y lacónico articulo que 
publica en el numero del dia 14 de 
este mes, y que dedica á h Real 
Sociedad Económica Murciana. 

Siguiendo aquel periódico el ca
mino trazado por Nuestro Salvador, 
predica con meritorio esfuerzo, y el 
público paga con su indiferencia, 
según él mismo confiesa, los sinsa
bores y la amargura que experi
menta el periodista. 

Publico ingrato, que no aprecia 
el mérito de los trabajos periodísti
cos de «El Comercio,» y que pu-
diendo instruirse con sus luminosos 
y verídicos descubrimientos, reusa 
el hacerlo, cuando sin molestias ni 
esfuerzos, podría empaparse en las 
bellas y pintorescas apreciaciones 
de aquél periódico. 

Picáis Sociedad Económica, ó 
como diría «Él Semanario,»picara 
ü." Fomenta, que después de de
rrochar y monopolizar la fortuna 
pública, contribuye á que el indife
rentismo general llegue al estremo 
de que nadie se fije en lo que «El 
Comiércio» escribe para difundir la 
luz, luz que si obrase de distinta 
manera la opinión, regeneraría de 
seguro este País, y nuestra Murcia 
nos presentaría en realidad la fábu
la de Jauja que dice: 

«En Jauja no hay pordioseros. 
Pues todos son caballeros.» 

Abriganífo nosotros las misr^s 
creencias q.«e «KÍ Comercio,» si la 
pfei«at Soeiedaé Económica no |u>' 
viese (l0ictfM}fiik>á sus deberes y ^e -

se la aplicacíotí conveniente á los 
soñados y pingües rendimientos de 
% suntuosa posesión que disfruta, 
"siquiera fuese utilizando las leñas 
mu^|irlf4^li)s treinta mil pinos que 
en la misma existen ó deben exis
tir según el cálculo de aquel perió
dico, y que sin díÉa en alagüeños 
sueños ha conien^lado su especia-
lísima ¡maginac¡d^t|i Agricultura, 
las Artes y el ^mercio, podrían 
llegar en n u e ^ p'̂ ovincia, con 
aquellos rec«^S, al mayor grado 
de desarrollo^^ri^mos como en 
Jauja: "^^y 

«Dar los árboles levitas, 
Pantalones y botitas.» 

Pera es el caso, y esto lo decimos 
con pena, que la causa de no expe
rimentar tamaños beneflcíos, reco
noce por base la incompetencia de 
la Dirección del Cuerpo económico. 

ahoynoe.slá, segiiin maniíiestaiesrefractanaá lodo lo bueno, in 

%es y Sabios varones. 
Este parecer competente, que 

reconocemos en nuestro colega, 
nos sirve de estímulo para dirigir 
un humilde ruego al poder supre
mo de IB iSacion, reducido, á que 
sé mande someter al examen de 
«El Comercio,» la apreciación de 

lo y caritativo objeto de ilustrar al 
^ue no sabe, pero nunca impulsados 
por el designio de acrecentar nues
tros rendimientos con el producto 
de las snscriciones. 

Pues sí esto nos sucede á todos 
los atareados periodistas obrando 
tan desinteresadamente ¿qué no nos 
sucedería si fuese otro nuestro in
tento? 

Despreciando los intereses, no 
aspirando á deslinos de ningún gé
nero, ni ambicionando honores ni 
distinción alguna, solo con ingrati
tud nos recompensa el público y 
eori indiferencia nos mira, y en la 
mayoría de los casos ni aun siquiera 
ríos lee, siendo el último fin de toda 
publicación de nuestra índole poco 
envidíale, concluyendo la existen
cia matenal, sin que nada quede de 
su espíritu, porque la humanidad 

roo «El Comercio,» es la sublimi
dad de la perfección y de la sabi
duría. 

Adelante, compañero, de nues
tra alma, no desfallezca «El Co-
mrrcio» en su provechoso empeño; 
que la picara Sociedad Económica 
varíe de conducta; que nuestra re

mo hemos condenado siempre, el 
espíritu de aventuras m aque) p.ai.s 
y de rivalidades que no pueden 
existir con ninguna otra potencia, 
pues, así como nosotros tto trata
mos de ejercer presión en el im
perio de Marruecos ni apoderarnos 
de una pulgada de aquel ternlorio 
no es verosímil que haya quien abri
gue propósitos de esta n^Uiraleza. 

Una parte de la predio, llevad.i 
de un espíritu patriótieo un lanto 
exajerado, viene sosteniendo barf» 
meses que nuestra influencia es ntlí, 
menor cada dia, que Inglaterra tie
ne poco menos que metidos eu el 
bolsillo al sultán y sus ministros v 
que el dia menos pensado desem
barcan los ingleies en Tóiii|«»r y ¡ny 
de nosotros, desde aqueltliomentÓ! 
Hoy mistáo publica «La M«dan%» 
una carta de Tetuan en la que m 
leen párrafos como el que tmscñbi* 

las cualidades de alcurnia y sabidu-i «?"ocida autoridad le obligue a 
ría, de los indiv¡d«os que designe la ! T^»* como apetecemos; que nos 
o-.í-j-j r.---, . — rw. abra sus puertas para que la ilus

tremos con nuestros profundos co
nocimientos y con nuestra madura 
esperiencia; y que saque, en fin las 
Pclticonas que guarda, para que 
realizándose nuestros deseos y acep
tando nuestra dirección en todo y 
para todo, pueda decirse de esta 
Capital, lo que en las aleluyas se 
dice:' 

Sociedad Económica para su Direc
ción Si ijiuestros deseos se realizasen, 
desde lu<?go ocurrirá lo qué aconte
ce en la isla citada, y es que: 

«La risa es la enfermedad 
Que lleva á la eternidad.» , 

Desengáñese «El Comercio,» á 
los que procuramos el bien general 
sin que nadie nos lo reclame á los 
que nos constituimos voluntaria* 
meitte ún que nadie nos haya COB-
feriiio poder para dio, en re^esen-
tantes de la opinión publica, y á los 
que nos imponemos deberes, qué 
ningún precepto legal nos exige, DO 
podemos recoger otro premio que 
la ingratitud áoomptñada del trio 
indiferentismo: todas las cosas tie* 
nen su époea, y « la ficción repre
sentada luce sus soñadas ilusiones 
en el teatro, los disfraces por lujosa 
que sean, solo deben (atentarse en 
los días de carnaval. 

Y auuque nuestra lúmbn es en 
estremo desinteresada, el püblieo 
casi en su toMilidad no b juzga así; 
porque dice que nuestros reparttáo-
reáloasédian; no consídéHiwíp <|«e 
nuestro deseo procori U^íriníe^!^^ 
clientlelft iá«& lo inflitffî  eót)̂  k^$g^ 

«Las casas de azúcar son 
¥ las calles de tnrron.u 

Al terminar estos renglones, de
masiado largos por cierto, invita
mos á «El Comercio» á que mar
che en progresión creciente y no 
tema el porvenir que le espera, que 
no puede ser otro que la Ingrati
tud y el indiferentismo, scgnn él 
mísmu presagia. 

LO DE AfRICA. 

TmU> «La Epoea» como «El 
Tiempo» y «La CoiTespondencia» 
coinciden con «j|l Diario Español* 
en. la manera de apreciar los asun
to^ de &larráepos: por nuestra par. 
t«, lexcusado^lt decir,̂  que peosa-

* *:uiíVti!rtS^,4én(í¡^f«^oco-

el gomeiíWi^^it^ M é 
lo que se hace y proj-ecUen Ma
rruecos bajo la influencia de aque» 
lia poderosa nación? ¿Tiene noticia 
nuestro representante en Tánger 
del alcance dé los trabajos milita-
res allí ejecutados y de la teayor 
importancia aun de los (|u« se pre
paran.? ¿Qué hay de ciertas idts y 
venidas á la residencia iouMtrwL ^^9 
algunos agentes que por allí $e ioue* 
ven mucho, á pesar del CU^MÍO 
con que procuran conservar el in
cógnito.?» 

Esta serie do pregunta^ & oaal 
más alarmantes, viene TÍrtatltnea'-
te contestada por el otismo cori^* 
ponsal en estos otros pérrafos á» to^ 
carta: i . 

«De un tiempo á esta parlé ttt-. 
niase notando cierta tiíiéest eii l|ft 
relacionies oiciaief» jr:i!0.f|¡píhü^ 
sAtenoion por parte de las aátoriál-
des, fonjfntándose asi entra tea 4}!^ 
ses bsjüs k natural repul lo É M 
sienten hacia I s earope^. fitoi;^ i a 
honor de la venlad, es neê iHH d̂ 
decir que, aparentemente al wstiit^ 
se ha dado un gran pai') )^an fi|> 
conquistar el respeto qoiB IKM á l 
debido, merced á las gestíonaipIMh 
ticadas cerca del empeñé^. | i r 
nuestro ministro, y j ^ r el i»c$o y 
actividad con que ba iiAmámwmt-
tro cónsul en Tétuan, el i r . Mor^ 
phy, de todos querido y apreeiaéi 
por su excelente oaréiit^ y au « t ^ 
ritu recto y justiciero. Acostumlgni'* 
dos los bab^mtda d» ésta d É M | 
prtsenoiar ^ re^faotoa éa ^ M ^ 
tros ciloisuíea ̂  que tí lN({á é ^ 


